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Bajo el epígrafe de Algo sobre Jumilla, 

nuestro ilustrado corresponsal, nos dice lo 

siguiente: 

«De todas las cuestiones que la Adminis­

tración local de la misma está llamada á r e ­

solver en un período mas ó menos lejano, la­

que reclama la preferencia no solo por su 

importancia y utilidad que nadie desconoce, 

sino por entrañar el porvenir de este pueblo 

digno porraasde cien títulos de mejorsuerte, 

es la de montes: en efecto, sí la cueslion de 

Hacienda es la barrera infranqueable y el 

escollo donde se estrellan los diferentes Go­

biernos llamados á regir los destinos de la 

Nación, la de monles clave de todas las d e -

mas cuestiones que afectan ala localidad, no 

se atreven los que debieran plantearla y re­

solverla mas que á iniciarla con timidez en 

el seno de las conversaciones privadas. 

^f,Agenos nosolros completamente á la polí­

tica que r inde hoy culto ciego é idólatra á 

las personas, la abordaremos de frente sin 

que los rudos golpes que nos asesten cubierta 

ó descubiertamente los que se crean lastima­

dos en sus intereses nos desalíente ni nos 

haga cejar una línea del camino que nos pro­

ponemos seguir . 

Antes de entrar de lleno en la cuestión, 

seános licito hacer una declaración que juz­

gamos no solo necesaria sino indispensable 

para evitar que nuestras palabras puedan 

recibir una interpretación torcida y equivo 

cada; opuestos por educación y carácter á 

faltar intencionalmenle á nadie, procuraremos 

no hacer alusiones ni descender al terreno 

odioso da las personalidades; el lema de 

nueslra bandera es bien conocido y si alguno 

nos a t r ibuye móviles intere.sados ó el p r o ­

pósito de hacer un vano y ridículo alarde 

de necia vanidad, al enarbolarla impávidos y 

serenos sin que nadie secunde nuestros e s - | 

fuerzos, los hechos se encargarán de desmentir' 

sus infundadas y arbitrarias suposiciones. 

Si los intereses generales no han de ser 

siempre pospuestos y sacrificados al ínteres 

particular (salvo raras escepcioues) urge 

practicar un deslinde de todos los montes 

comprendidos en este término, sin escluír 

los jue se consideran de propiedad par­

ticular, cuyos títulos deberán exhibir opor-

lunaraentelos que sedicendueñns absolutos, 

para que reconocidos como legítimos ó 

ilegítimos no se haga estensiva la venta 

en pública subasta de los que se declaren 

valederos, y á los que por el conlrario 

cari'Zcan de fundamento legal en que apo­

yar su derecho declararlos sugetos á la 

licitación, sin consideración alguna, pues 

la justicia eslá reñida con el privilegio y el 

monopolio. 

Somos ardientes partidarios de la enage-

nac'on de los montes de la Villa, no por 

rutina, sino porque abrigamos la firme con­

vicción de que basta tanlo que se reduzcan 

á projtiedid particular no es posible fomen­

tarlos, p n r la sencilla razonde que la Admi­

nistración cuya estera de acción es mas dila­

tada, no .-;e deja sentir con la eficacia que la 

egercída por b s particulares cuya iniciativa 

es mas eficaz y poderosa. Nos hubiéremos 

abstenido de promover una cuestión que 

hiere de frente • grandes y re.'-petabies i n ­

tereses, sino afectara tan direciamente á la 

gestión los asuntos locales y no fuese de 

tanta irascendencia para el porvenir. 

Lamentable y doloroso es que ías personas 

de mas vigorosa iniciativa se vean pospuestas 

y reducidasá la inacción, por esa influencia 

trastornadora y disolventé cuyos f.inestos 

efectos se dejan sentir con tanta mas in ten­

sidad cuania mayor es la miseria y la apa­

tía de un pueblo que tan poderosos gé/'menes 

encierra de prosperidad y riqueza, nosotros 

faltaríamos á uno de nueslros mas imperiosos 

y sagrados deberes sí contándonos en el n ú ­

mero de nueslros paisanos aun cuando figu­

remos en último lugar por las circunstancias. 

especiales que nos rodean, no les digésemos 

con nuestra débil y desautorizada voz, pero 

con el firme y persuasivo acento de la ver-^ 

dad; lo que pensamos y lo que creemos úlil. 

Sería interminable este arlículo sí p ros i -

guiéseraos la resefia de las mejoras p r o y e c ­

tadas por la administración de Jumilla: tan 

luego como estüs se realicen nos ocuparemos 

de ellas emitiendo nuestro parecer con la 

imparcialidad y franqueza acostumbradas. 

Si mal no recordamos, después do hacer­

nos cargo en nuesiro anlerior artículo de 

las ya realizadas, a l llegar á la de la Plaza 

deciamos, suspendemos nuestro juicio hasta 

que se baile concluida, pues hoy sería aven­

turado lodo cuanto pudiéramos decir acerca 

de ella y como tal espueslo á errores y 

equivocaciones; hoy que no falta raas que 

el remate ó coronamiento de la obra pode ­

mos ya con mayor copia de datos esponer 

nuestra opinión: sin tratar de menoscabar 

ni mucho menos usurpar la gloria que p u e ­

da caberle al iniciador y ejecutor del p e n ­

samiento, diremos que sí no introduce la 

modificación que tuvimos el gusío de iridi-

carle y desiste decolocar las casillas paralas 

revendedoras eonio^asi se nos ha asegurado, 

a s e g u a m o s nosotros tambiea que esa Pla­

za no lardará á convertirse en un mon­

tón de escombros, pues el ciego é intoleran­

te espíritu de parlido ya eslá con la piqueta 

levantada y dispuesta para demolerla y s e n ­

sible seria que después de haberse inve r t i ­

do (n su construcción uua crecida suma no 

quedase mas señal ni vestigio que un l e t re ­

ro diciendo aqui estuvo la Plaza que refor­

mó la administración del 67 derribada á 

los certeros golpes de la del 68 . 

Nos complacemos en reconocer el lauda­

ble celo y la incansable actividad cun que 

prosigue la adminislracion Ramírez por la 

senda de las mejoras teniendo proyectada 

entre otras, el hospital en la ruinosa Ermita 

de San Antón extramuros de la población 

y un Teatro Casino en el que fué campo 

del Convento, cuya construcción se ha sol i ­

citado hacer por cuenta de la adminis t ra­

ción para evitar los entorpecimientos que 


